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El enunciadoque precedepodría resultar engañosoy hasta poco
científico a primera vista. ¿Qué relación podemos establecerentre
mulos y esclavosaparte de la escuetaespacio-temporal?En Madrid>
en torno a 1670, podemosconstatarun abundantecomercio de mulos
y esclavos,aunqueesteúltimo en escalamás reducida.Madrid, 1670.
Tal vez no podamosestablecerun nexomás íntimo. Tal vez debamos
conformarnoscon el positivismo frío y objetivo de los protocolos no-
tariales que nos informan de la ventade mulos y esclavosen Madrid,
en 1670.

En efecto,para esasfechasno tiene ya objeto considerara los es-
clavos en Madrid comopartedel potencialde trabajode la corte. Sería
inútil contabilizar a los esclavoscomo fuente de energíamuscular,de
acuerdo con el método seguido por Braudel en su Civilización mate-
rial y Capitalismo’. El esclavono abundaen Madrid y no es empleado
en trabajosmanualescomo compruebaDomínguezOrtiz en su genial
artículo sobrela esclavitud2

En el polo opuesto>está claro la energíaque aportabana aquella
sociedadlos mulos —y otros animales—en sectorescomo el transporte
y la agricultura. Así pues, la razón principal para tratar en un mismo
trabajo los dostemasvienedadadesdefuera: la idéntica consideración

BRAUDEL, F., «Civilización material y Capitalismo».Barcelona,Labor, 1974,
pp. 2613y ss.

2 DOMINCUEZ ORTIZ, A., «La esclavitud en Castilla durantela EdadModerna»,
en Estudios de Historia Social de España.Madrid, CSIC, 1952.
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jurídica que los escribanos—no la sociedad—les otorgaban.A la hora
de venderun esclavose empleabanexactamentelas mismas fórmulas
legales que para vender una muía o un macho: descripción del ‘<ob-
jeto» teniendoen cuenta la edad,el color y las señasparticularesde
identificación; salvaguardasjurídicas, precio y fórmulas legalesque
hacíanefectivoel traspasode la propiedad.

Mientras tal formulismo conservabaun sentido en el caso de las
mulas y animales, pueseran una auténticamercancíay así se les tra-
taba, no acaecíalo mismo con los esclavos,con los que en muchos
casosexistían relacionesde amistad y afecto que vaciabande conte-
nido la noción de «esclavo».Un desfase,como tantosotros, entre el
marco jurídico-legal y la realidad económico-socialhasta el punto de
que es posible—y necesario—preguntarsesi la palabra«esclavo>’sig-
nificaba un concepto unívoco dadala disparidadde situacionesreales
descritaspormenorizadamenteen el artículo referido de Domínguez
Ortiz.

Con todas estasconsideracionesprevias,pasoya a estudiarsepara-
damentelos dosnúcleosdel enunciadoinicial.

II

Paracomenzarvoy a transcribir dos documentostomadosdel Ar-
chivo Histórico de Protocolosde Madrid.

En 28 de septiembrede 1672, JuanMartínez,arriero, vecino de Ma-
drid, se obliga a pagara JuanGómez,vecinotambién de Madrid, 1.200
realesde vellón

«que procedende la venta de un machocolor negrocerrado,con
su aparejo,con sus tachasbuenaso malas,públicasy secretas,a
uso de feria y mercadofranco.»

Se especificana continuación los plazos del pago de la siguiente for-
ma: 600 reales de vellón el 31 de enero de 1673 y otros 600 reales de

3
vellón el 31 de mayo del mismo año

Del mismo escribanorecogemoseste otro documentoen que Juan
de Benavente, vecino de Colmenar Viejo, en fecha deI 16 de julio
de 1669,vendeun esclavo

«color membrillo cocho,con una señalde heridaencimade la ceja
del ojo izquierdo, llamado Juan Isidro, alto de cuerpo, cabello

AHÍ’ (Madrid), Libro 8.247,fols. 919 y ss.
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crespo,de edadde veinte y seis años poco más o menos... el cual
siendo moro... lo tiene tratado de vender,ceder, renunciar y tras-
pasar,como desdeluego...con sustachasbuenaso malas, públicas
y secretasa uso de feria y mercadofranco lo vende,cedey rernm-
cia y traspasaen Marcos de Peñas...en precio de 21100 reales en
vellón.»~

El escribanoSánchezMoscossoha empleadosin vacilar las mismas
fórmulas en ambos casos. Otros escribanosproceden de la misma
manera.El contrato de compraventade un esclavoy un mulo es,pues,
idéntico.

Despuésde esta afirmación genérica,algunasde cuyas implicacio-
nes estudiaremosal final, paso a fijar genéricamenteel sistema de
trabajo.

La basedel trabajo la constituye la lectura de una seriede escri-
banos elegidosal azaral no existir ficheros ni estudiosespecializados
sobrelos escribanosmadrileñosde la época.Escribanosque trabajan
en torno a 1670. Los escribanosen generalson muy disparesentresí,
debido principalmenteal tipo de clientespara los que trabajan, afir-
mación en la queno voy a insistir despuésde la lectura de nueveescri-
banos distintos. Existen bastantesmás escribanosen activo en 1670,
evidentemente,pero creo que estosnueve elegidosal azarrepresentan
clientías socialesmuy diferenciadas.En el casode que alguno de ellos
resultaseprometedor,ampliabamis lecturaso lascontinuabaentre los
años 1668 y 1672. Claro que el azaren la selecciónde los nombresno

es el mejor método,pero de momentono existeotro.
Esta búsquedaaleatoriaha condicionadoel caráctery los resulta-

dos del trabajo>que ofrezcoconscientede la cargade relatividadinhe-
rente al sistema intuitivo y artesanalseguido. Se puedeseguir otro
camino, como haceLarquié en su estudiode los esclavosmadrileños
en la épocade 1650-1700,combinandolas fuentesparroquialesy nota-
riales. Yo, por mi parte,he preferido intentar extraertodas las posibi-
lidadesde las fuentesnotarialesexclusivamente.En basea estasfuen-
tes he distribuido el trabajo en dos grandesapartados: primero los
esclavos,despuéslos mulos y animalesde transporte~.

4 AHÍ’, Libro &246, fols. 194-195.
5 Luwum, C., «Les eselavesde Madrid á l>époquede la Décadence»(1650-1700).

En Revue Historique, núm. 495, juillet-septembre,1970, 94 année,t. CCXLIV,
pp. 41-74. He escogidola fecha de 1670 como punto de partida para un estudio
en profundidadde la etapade finales de siglo, como explico en Anales del Ins-
tituto de Estudios Madrileños, correspondienteal año 1979 en un pequeñotra-
bajo sobre la Parroquiade SanMartin y la inmigración.
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nI

EscyLpxos

Ofrezco primero una sistematizaciónde los datos obtenidos:

2
3

4
5
6

7

8

9

10

11

12

13

14

‘5

16

Pca.LuisaUlloa
M: Teresa(Tata)
Miguel Ortiz

dePeralta
Cafia
JuanIsidro
Matrimonio y

treshijos
PedrodeRojas

BeatrizdeRueda

María Inés
Zapataehija

AndreadeBal-
maseda

Sabina

Sabina

Fco.Romero

Diego

Juandela Cruz

JuanRomero

18
26

18
18
27

18

180 r&de

2.500 rs. y.

2.974 rs- y.

2.000 rs.y.

aS (6)
(7)

(8)
(9)

(10)

(11)

(12)

(13)

(14)

(15)

(16)

Nl Nombre Edad Descripción Procedencia Precio

17 Catalina

6 AHP, Libro 111181,
lógico.

7 AH?,
AH?,
AH?,

“‘ AH?,
II Al-IP,
12 Al-IP,
U AH?,
‘~ AH?,
‘5 AHP,
16 Al-IP,
IB AH?,
~ AH?,
2~ AHP,
21 AH?,
~ AHP,

26

26

50

18
18

36

29

Negraatezada
Amembrillado

Negro
Mora-Blanca.
Moro
Informaciónde

libertad
Mulato, huidoy

preso
Concesiónde

libertad
Negras.Orden

deventa
Mulata.Orden

deventa
Negraatezada.

Buenaestatura
Negraatezada.

Buenaestatura
Mulato. Membrillo

cocho.Buenaes-
tatura.Herrado

Negro
Negroatezado.

Criollo
Membrillo cocho.

Trepadodecuer-
po. Un clavoen
elentrecejo

Atezada

fol. 211. Los esclavosvan relacionadospor ordencrono-

Libro 11.082, fols. 70-73.
Libro 11.082, fol. 105.
Libro 111181, fol. 428.
Libro 8.246, fol. (?>, correspondeal
Libro 8.164, 1ols. 374-379.
Libro 8.246, fol. 697.
Libro 9.823, fol. 1670.
Libro 9.743, fol. 277.
Libro 9.518, fol. 263.
Libro 9.518, fol. 328 y Libro 10.001, fol. 408.
Libro 9.518, fol. 593.
Libro 10.002, fol. 157.
Libro 10.002, fol. 231.
Libro 9.519, fol. (?), correspondeal 30 de septiembredc 1672.
Libro 11.083, bIs. 608-609.

Orán

Veracruz

Portugal

Portugal

Río «Amanzola»
(Granada)

India port.

Méjico

Granada

150 rs.dea 8

150 rs.dea8 (17)

450 rs.y. (18)
140 p.dea8 (19)

140 p.dea8 (20)

2.408 rs.y. (21)
4.700 rs.v. (22)

16 de julio de 1669.
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Nombre L.úad Descripción Procedencia Precio

18 Manuelade — Berberisca.Rían
8. Juan ca.Libertad.

(Vendidaante
riormenteenel

2
20
21

Lucía
PaulaMaría
MaríaTeresa

10-11
16
—

año1665>
Atezada
Berberisca.Blanca
Berberisca.Liber

—

—

—

— <23)

4.005 rs.v. (24>

270 p. de a 8 (25)

tad.(Posible
menteseala

22 JoséAntonio 11
núm.2.)

Membrillo cocho.
— — (26)

23 Lorenzo 18
Libertad

Negroatezado.
Criollo. Donación

M

Méjico

— (26 bis)

— (26 ter>

La lecturade estosdatosofrecealgunascertezasjunto con muchos
interrogantes.Nos llama la atenciónante todo la diversidaddeprecios
y de formas de pago: en realesde vellón, en realesde a 8, en pesosde
plata doble de a 8. Posiblementeno podamosobteneruna visión de
conjunto debido a los caracteresespecíficosdel mercadoy de la mer-
cancía. Digamos que no se trataba de un producto de <¿consumoma-
sivo», si podemoshablar así, por ello el precio no podía ser regulado
lógicamentepor el mercado. Añadamos a esto la escasezdel «pro-
ducto» y podríamos explicarnos así las oscilacionesde precios. No
obstanteencontramosunos valores que se repiten más entre los 140
y los 180 reales de plata doble para los negros,y otro grupo de pre-
ciosen torno a los 2.000realesde vellón, o algo superiores,paranegros
y berberiscos.Quedan fuera de un cálculo racional los preciosde dos
esclavassituadospor encima de los 4.000 realesde vellón. Se constata
con claridad, por otra parte, que los precios en vellón son bastante
más elevadosque en plata.

Los preciostan elevadospagadospor Lucía y Catalina son, repito,
extraños. Se trata de dos esclavasvendidaspor pdrtuguesesa un ve-
cino de Madrid, posiblementetambién portugués: Manuel Duarte Co-
ronel, cuyo papel seael de intermediario segúnsedesprendedel docu-
mento otorgadoen 23 de noviembrede 1674 ante el escribanoAntonio
Bravo”, en el que

23 AH?, Libro 11.083, fol. 612-613.
24 AH?, Libro 11.085, fol. 111.
25 AH?, Libro 1L085, fol. 523.
26 AH?, Libro 11.086, fol. 284.
2h

51’ AHP, Libro 11.081, fol. 369.
26’>’ AHP, Libro 11.081, fol, 387.
27 AHP, Libro 11.085, fol. 523.

15
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«declaray otorga que dicha esclavatoca y pertenecea Dña. Cata-
lina Bernardade Bonilla, vecina de la dicha villa —Madrid— por
cuantola compró para la susodichade su orden y con su propio
dinero.»

Se configura estepersonajecomo el típico intermediario que compra
en Portugaly Andalucía para revenderen Madrid, dondeescaseanlos
esclavos.El mercadoera movido. La «metcancía»cambiabade dueño
con cierta facilidad. He aquí la historia del esclavoJuanIsidro, al que
ya nos hemos referido anteriormente: primer dueño,don Diego de
Lara, quien lo vendea don Franciscodel Cerro, éstea suvez lo vende
a Juande Benavente,vecino de Colmenar,y el cuarto y último dueño
será Marcos de Peñas.Las ventas son rápidas, dura poco con cada
uno de los sucesivosdueños,y no por quejasde éstos.Baria falta sa-
ber qué destinole asignó el último comprador,criado de Su Majestad
en su guarda de a caballo, taberneroy obligado al abastodel carbón
de Madrid... y un auténtico negociantecon todo lo que se prestaseal
negocio> segúnlos datos dispersosque aparecenen varios escribanos
de la época.

Tambiénen los demás esclavospodemosobservaruna movilidad
similar. Cambiande dueñocon frecuencia.Al repasarel cuadro ante-
rior nosfijamos en los números 11 y 12. Se trata de la misma esclava,
pertenecienteprimero a don JuanManso de Zúñiga, condede Hevias,
quien la vende a don Juan Manuel de Aldana el 14 de Julio de 1671.
Exactamenteal día siguienteéstela vende en el mismo precio a don
Juande Santelices>~.

El esclavonúmero 18, Diego, ha sido traído de la India portuguesa
a Lisboa> donde lo compra don Pedro García Corredor, quien se lo
vendea don FranciscoFalconete,«criadode Su Majestaden las reales
boticas»>que a su vez lo traspasaa don Josephdel Pino, vecino de
Orán y regidor de dicha ciudad.

Pero la épocaóptima de la «mercancía»pareceserhastalos treinta
años,e incluso antes.De los esclavosrecensionadossolamentedos han
sido vendidosdespuésde estaedad.A partir de esaedadse les regala>
se les dona o se les liberta, peroya no alcanzanbuenospreciosen el
mercado.Veamosa María Teresa,vendida por última vez a los veinti-
séis años y liberada a los treinta dos, aproximadamente>‘.

Tres amos ha tenido también hastael momento Juan de la Cruz,
que aparecebajo el número 15: el primero en Méjico, el «gobernador
y justicia mayordel estadodel Valle»; el segundoenMadrid> el P. Maes-
tro Fr. Jerónimo Colinas, 0. 5. A., que lo ha recibido del anterior
(su padre), y, finalmente>don Josephdel Pino.

‘~ AHP, Libro 10.001, fol. 408 y nota 16.
~ AHP, Libro 11.083, fol. 612-613.
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Comoen el dinero> también al referirnos a los esclavosdeberíamos
hablar de la velocidadde circulación, factor que puedecrearunafalsa
ilusión en torno al número de esclavos.En realidad son muy pocos,
pero ocupanun espaciodocumental relativamenteamplio en basea
esta «movilidad pasiva»(si se nos permite el contrasentido).El estar
normalmentevinculadosa las claseso situacionesnobiliarias,produc-
toras de abundantematerial historiográfico, hacen que la presencia
de los esclavosse sientadesproporcionada30

Al no poder realizar una cuantificación de todos los esclavospara
luego compararloscon la cifra total de la población, sólo añadiremos
que las cifras aportadaspor algunos parecen excesivas>‘. La docu-
mentacióndel Archivo Histórico Nacional, sala de Alcaldes de casay
Corte, tampoco es muy explícita para todo el siglo xvii. Aparte de
repetir machaconamenteaño tras año el conocido edicto de 1601 que
prohíbe tener en la corte esclavosno bautizados>o que los esclavos
bautizadossalgansolos de nochey ordenar taxativamenteque los es-
clavos turcos o moriscos de cualquier nación salgan inmediatamente
de la Corte, no encontramosprácticamentedocumentaciónsobre es-
clavos. Una pequeñalista con cinco nombresde éstos en 1605, en Va-
lladolid, y algunasotras referenciasaisladasa esclavosencarcelados.
Los libros de los acuerdosde los Alcaldes de Casay Corte reflejan,
más que el número de esclavos,el temor popular a los desmanesde
los esclavos,especialmentemoros o turcos. Y, hecho significativo, el
incumplimiento de los edictos referentesa esclavospor parte de los
grandes32

Pocos esclavos,mucha movilidad. No es lo ideal para crear un
mercadoespecializado>pero evidentementetal mercadoexistía, y exis-
tían los almacenistase intermediarios. ¿De qué otra forma describi-
riamos al P. Fr. Jerónimode la Colina, que afirma haber recibido un
esclavode su padrepara intentar venderloy tantear las posibilidades
de vendermás, o de comprar en Madrid y enviar a Méjico?~. Inter-
mediario lo es sin duda Pedro García Corredor, relacionado con la
venta de un esclavocompradoen Lisboa, del que se dice: «Como cons-
ta de la certificación y asiento de libro dadapor PedroGarcíaCorre-
dor, propietario de esclavosy caballos»~ También lo es don Pedro
Duarte Coronel. Y también podría serlo don Josephdel Pino, regidor
de Orán, pero residenteen la Corte. Es claro que podría proveersede

>~ LARQUIÉ, art. a, afirma que entrelos propietariosde esclavosel 87 por 100
son nobles.

3’ DOMíNGUEZ ORTIZ, art. c, Pp. 380-381, referido especialmentea los turcos
a partir de 1680.

“ AH?, Salade Alcaldes,Libro 1.619, fols. 308 y ss.
33 AHÍ’, Libro 101102, fol. 231.
~ Ibidem, fol. 157. Esta cita me confirma que el título que precedea estas

líneasrespondea unamentalidadde época.
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esclavosberberiscosen Orán, pero lo que sabemosde él es que ad-
quiere esclavosnegrosen Madrid. ¿Pararevenderlos luego en Orán?
No lo sé, peropodría ser.

Hasta ahorahemos estudiadolos esclavosen Madrid, pero podría-
mos plantearnosotra situación contraria: esclavoscristianos o cau-
tivos cristianos en Berbería.Una vezmás el Archivo de ProtocolosNo-
tarialesnos prestauna discreta ayuda.

Cualquier testamentoque leamos de la época dejará indefectible-
menteuna cantidad,a vecessimbólica, para las OrdenesMendicantes,
MandasForzosasy Redenciónde Cautivos.Y en algunasocasionesse
instituían mandascon estemismo destino.Así, por ejemplo, en 1671
doña María de Vera Gascay Varco, señorade la villa de Boadilla, en-
trega en diciembre cuatro mil ducadosde renta «por tercias partesa
la Redempciónde Captivos», a los hospitalesde Madrid y «paradar
estadoa doncellashuérfanasdeestavilla» ~. Sondonacionesgenéricas,
pero, por desgracia,todavía tenían destinatarios.

Los dos casos que apuntamos a continuación son dos hombres
vinculadosal aparatoestatal,por lo tanto con ciertas amistadesy ca-
pacidad de movilizar los fondos requeridospara el rescate.Por un
lado, se trata del capitánde caballosy corazasdon MarcosGarcíaRa-
banal, cautivadoen la mar, sin especificarfecha, y don FaustoPagola,
receptorde los RealesConsejos~.

En amboscasosparececlaro queel cautivocristiano esbásicamen-
te una mercancíavaliosapor la que se pagancantidadeselevadas.Por
el capitán de caballossabemosque doñaEugeniade Bazán,marquesa
de SantaCruz, y PedroBermúdez,despenseromayor de Su Majestad,
aportan 2.000 reales de a 8, cifra que pareceser solamenteuna parte
del rescate,si la comparamoscon la siguiente. Para la liberación de
Fausto Pagola su mujer, doña JosefaCarbonel, entregóa los merce-
darios 100 ducados,más otros 300 que se recogieronentrediversasco-
fradías y organismosde Madrid, apartede 400 realesde otro donativo.
Ningún esclavonegroo berberiscoalcanzóni de lejos estascantidades,
realmenteelevadas,aunqueen ellas se incluyera el costo del viaje del
fraile «redentor».

Es obvio queexistieron más esclavos—cautivos cristianos—, pero
tal vez su categoríasocial no les permitía movilizar ni influencias,ni
dinero, ni escribanosque nos informasende su situacion.

Podríamos cerrar este apartado sobre los esclavoscon algunas
consideracionesobvias. Entre los desfasesde la mentalidad del si-
glo xvii anotamosla posturaante la esclavitud. Legalmentela escla-
vitud es una institución que se integra dentro de una sociedadesta-

35 AHP, Libro 9.823, fols. 1662y ss.
~ AHP, Libro 9823, bIs. 1037, 1038,983 y ss.
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mental y jerarquizada,cuyos ideales no tienen precisamentemucho
que ver con la idea de productividad. El esclavono es dueño de sí,
estáal nivel de las mulas. Sin embargo,la sociedadintenta integrar al
esclavoa travésdel bautismoy de un trato humanoy familiar, conce-
diéndole incluso la plena libertad a partir de lqs treinta añoscon di-
versosmotivos. La libertad se concedecuandoel valor, vamos a lla-
marle «ornamental»tiende a disminuir o desaparecer.Hablamosde
valor ornamental,porqueeso es el esclavoen muchasocasiones.Cual-
quier monja, cualquier fraile provenientede las capasnobiliarias po-
día recibir de su familia un cuadro,un relicario, un símbolo del pres-
tigio de la familia sin queello tuviera relación ningunacon la pobreza.
De la misma manerapodía recibir un esclavoo unaesclava,porqueno
era una fuente de serviciosremunerables,sino el signo del prestigio
familiar.

Todas estasconsideracionestal vez tenganuna aplicación más di-
rectaen Madrid, y no tanto en Sevilla o Lisboa, dondeel esclavopodía
simbolizarprimordialmentel.a gananciaconcreta,la inversiónrentable.
Madrid, estácomprobado,se abastecede Andalucía,especialmentede
Sevilla, y de Lisboa.

Desdeotro punto de vista, el rechazodel pueblo ante el esclavose
refiere especialmenteal «moro o turco», por motivos esencialmente
patrióticos y religiosos. A estos esclavosveíamosque se les acusaba
de todo tipo de delitos en el Madrid de comienzosde siglo. Probable-
mente, el españolque nunca había combatido en las galerasmedite-
rráneas,o nunco pensabahacerlo, sentía afirmarse su fe religiosa y
patriótica cuandose cruzabacon un moro o berberiscoesclavoque se
negabaa bautizarse.Era el orgullo de los «descendientes»de Fernando
e Isabel.

Iv

MULAS, MACHOS Y BORRICOS

Esta segundapartequeahora iniciamosesbastantemáshumildey,
por desgracia,casi tan incompleta como la primera. Es un ejercicio
casi «escolástico»trabajar con números tan reducidos.Sería más 16-
gico intentar obtenerpreviamentelo equivalentea un censode todo
el ganadoexistenteen Madrid. Tareadifícil. Por ello me he ceñido en
mi trabajo a intentar mantener,mal que bien, esa relación «esclavo-
mulo».

Los datos objeto de nuestroestudio procedende los mismos escn-
hanosantesreferidos. Los datossonbastantemás abundantes,aunque
provienenen su mayoríade las oficinas de dos escribanoscuyaclien-
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telapertecemayoritariamentea la Parroquiade San Martín”. El cua-
dro que sigue está simplificado, estilizado,al objeto de llegar rápida-
mentea los elementoscomunesesencialesy, al mismotiempo, captar
lo específicode cada caso. En consecuencia>se han omitido detalles
pintorescossecundarios.No creonecesario«traducir»todoslos térmi-
nos referentesal color de los animaleso a sufigura. Importanmáslos
aspectosde precio y calidad. Unicamenteadvierto que «en pelo» de-
sigua la venta de un animal sin aparejoninguno.

Sobre este cuadro vamos a estudiarcalidades,precios,plazos y
servicios.

En cuanto a calidadesdistinguimos: machos,mulas, borricos, ca-
ballos y yeguas.Se contabilizan24 machos,de ellos 9 calificados «de
arriería», 15 mulas, más unamencióngenérica: «mulas’>, de ellas 6 de
cochey una de «rúa»; hay 10 borricos y pollinos, 5 cabalgadurasme-
nores,4 caballosy unayegua.

Una primera ojeada nos introduce en el mundo del trabajo y el
rendimientofrente al de la ostentacióno la comodidad y el lujo: ma-
chos en generalo de arriería- sobre 16 mencionesde mulas, solamen-
te 7 —menosde la mitad— son mulasde coche o de «rúa>’, de paseo.
Y, además,esas7 mulaspertenecensolamenteados propietarios,dos
ricos propietarios por sus bienes familiares y por su cargo personal
como funcionarios de la Administración central: don Franciscode
Horcasitasera contadormayorde Finanzasde RentasReales(los pro-
blemas de sutestamentoocupanun voluminoso libro de unos700-800
folios); don Juan de Arce y Otalora, miembro de los Consejosde Su
Majestad,dejatambiénriquísimoinventario.

La únicayeguaregistradatienecomodestinotrabajaren lanoria de
un jardín. Los caballosrecogidosen esteinforme alcanzanpreciosba-
jísimos. Evidentemente,no son el prototipo de la noblezay la fuerza
quepinta Velázquezo modela Tacca.Los propietariosde nuestrosca-
ballos son arrieros, taberneros,obligados al abasto del carbón. Ani-
males,pues,de un medio socialde baja burguesíay artesanalno bien
definido, en queel labradortambién figura como arriero, y éstecomo
tabernero,y éste en ocasioneses, además,«criado de Su Majestad»
en alguna de las «guardiasreales».Caballos, en fin, no parael paseo
y el lucimiento, sino para el trabajo y el transporte.

Han quedadoparalo último borricos,pollinos y cabalgadurasme-
nores,en númerode 15. Cifra casi idénticaa la de las mulas,pero sin
queseaposiblehacerningunasubdivisión atendiendoa su especializa-
ción parael trabajo.En resumen,la fuerzafísica frente a la figura, la
potenciafrente a la prestancia,el trabajo frente a la ostentación.

37 Cfr. nota 5. En mi trabajo allí citado insisto en el carácterartesanalde la
parroquia de San Martín. LÁROuIÉ, por el contrario, atribuyetal carácter a San
Ginés-
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Los preciosson irregularesy sólo permitenalgunascomparaciones
muy genéricas.El valor total de los machosasciendea 33.215 reales
de vellón, lo quehaceun valor mediode 1.439 realesy algunosmara-
vedíes.Se puedeafinarun poco másprescindiendode la primeracifra
dadaen el cuadro: 280 reales,partede un precio total ignoradoy di-
fícil de calcular; por otra parte, la cifra de 1.800 realesque figura en
el número27 (costo de 4 pollinos y un macho)la hemosdescompuesto
así: 275 reales cada pollino y 700 reales el macho, que parececohe-
rentecon los preciosglobalesdel cuadrosegúnlos cálculosquehe ido
realizando. La cantidadde 850 reales que figura en el número 29 es
parte de un precio total que se puedecalcularen 1.600 reales de ve-
llón. Despuésde estasrectificaciones el precio medio de los machos
sería de 1.444 reales y algunos maravedíes.Pero si queremosmayor
precisión prescindiremosde tres valores: el ya referido de 280 reales,
el del número 14, por valor de 4.000reales—el más elevadode todos—,
y el número 7, que suma 410 reales,valor inferior. El valor total de
los 21 machoses entonces28.777reales,y el promedio es 1.438 reales
con algunosmaravedíes,cantidadsensiblementeigual a la anterior.

Ahora bien, nuestrosmachosno son todos iguales, los de arriería
alcanzan mayores valores: 4.000 reales llega a valer el número 14.
Los 4 machosde arriería del número 16 se pagana 6.600 reales,es
decir, un promedio de 1.650 reales; incluso esteprecio puedeserarti-
ficialmentebajo. Los machosse hanadquirido a la muertede un her-
mano-del-arriero Juande Vega-y-no-en-subast-apública,niexiste tánr’
poco unatasaciónoficial. Posiblementetambién seamachode arriería
el del número 19, dado su precio y su comprador,el arriero Juan de
Vega,como tambiénes un machode arrieríael número20, quealcanza
un precio de 2.450reales. Sobreesta basepodemos calcular el valor
medio del machode arriería en 2.350reales,esdecir, casimil más que
los machosordinarios.Vamosa añadir un datomás. El mismo Juan
de Vega ha compradoun macho de arrieríaen 2k00 reales—el nú-
mero 18—, pero el macho ha salido «mancode los 4 pies».Juan de
Vega no renunciaa él, sino querenegociasu precio lograndodejarlo
en la mitad.

Pasandoa las mulas, las cifras son las siguientes:15 mulas (exclui-
mos la referencia genérica «mulas» del número 34 por demasiado
vago) valen 19.044 reales,lo que significaun promediode 1.269 reales.
Realizandolos mismos cálculos del apartado anterior prescindimos
del preciomás alto y del más bajo y obtenemoslos siguientesvalores:
13 mulasvalen 13.264 reales,es decir, 1.020 rs. y. por término medio (y
algunos maravedíes).Son valores claramenteinferiores a los de los
machos.Si precisamosmás, como en el casoanterior, tampoco todas
las mulasvalen lo mismo. Las 2 mulasde cochede Franciscode Horca-
sitasvalen 6.600reales,tasadaspor MarcosMorodo, maestroherrador,
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y albéitar de las caballerizasde Su Majestad. Las 4 mulas de Arce
y Otalora vienen tasadasunas con otras, pero al menos2 son mulas
de coche,y tendríanun precio superiora esepromedio de 1.000 rea-
les que les asignael tasador.En estosdoscasosnos salimosdel campo
del trabajo para dar el saltoal de la ostentación.Repito quebastacon
leer los inventarios de ambos personajespara comprenderque sus
mulas poco tendríanquever con las otrasdedicadasa la labranzao
a transportaruvau otrasmercancías.

Los humildesborricos y pollinos alcanzanpreciosentre8 ducados
de vellón, precio inferior, y 322 reales.Un lote de.5 se ha vendido en
1.660 reales,que da ese promedio. En conjunto, las «cabalgaduras
menores»aquí registradastienen un precio medio de 265 reales>y si
eliminamos el precio superior y el inferior, el precio llega a subir a
275 reales. No hay por qué hacerun cálculo con yeguas: un único
ejemplarnos da los 400 realesen que es valoradacomo parte de la
dote que recibe Juana de la Barra, hija de un encargadodel jardín
de la Casade Campo.Los cuatrocaballos oscilanen preciosentre300

y 750 reales. Las cifras parecendistorsionadas,y no tenemosdatos
suficientesparaningunaconclusión,de todasformas,por aportaral-
guna cantidad, adelantamosun precio medio de 425 reales. Pero ten-
gamosen cuentaque 3 de los 4 cabillos estánmuy por debajode ese
promedio,y uno muy por encima.En general,estascifras nosrefuer-
zanla idea avanzadaanteriormente:no se tratade caballos«heroicos»,
sino de humildesanimalesproletarios.

He aquí, para terminar, una lista de preciosmedios:

— Mulas de coche: 1.766 reales (promediomuy ficticio).
— Machosarriería: LéSO reales.
— Machos: 1.438 reales.
— Mulas: L020 reales.
— Caballos:425 reales.
— Yegua: 400 reales.
— Borricos: 278 reales.

Hemosestudiadolas calidadesy su influenciaen los precios.Estos
vienen influidos también por otros factores: la ocasión,la oportuni-
dady las formasde pagoaplazadas.Tantomachoscomo mulasy borri-
cos se pagangeneralmenteen diferido y a plazos, en la mayoría de
los casos2 y, a veces,3. Incluso el pago total de una sola vez puede
llegar adiferirsehastaun ano.

De un total de 27 transaccionespropiamentetal registradas(es
decir: sin contar los inventarios, las garantías,las tasaciones),en
22 casosse pagaen diferido o aplazos.En cl 81,4 por 100 de los casos
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el vendedorno recibe, pues,ni un solo maravedíen el momento de
realizarla venta.

Los plazossuelenfijarse de acuerdoconlas festividadesreligiosas:
la Pascua,San Juan,la Virgen de Agosto,San Miguel, y suelenabarcar
períodos de tiempo entre un mes y un año. Pareceque estosplazos
elevabanel costo de la operación, aunquees difícil calcular el tanto
por ciento correspondiente.Un criterio podría ser realizar el cálculo
sobre el promedio establecidoanteriormente,pero parecemuy inse-
guro, como vamos a comprobarlo. El labrador-arrieroLorenzo Bravo
compra, en 25 de agosto de 1672, una muía torda cerraday se com-
promete a pagar por ella 2.100 reales de vellón por la Virgen de
Agosto de 1673 (es el plazo más largo registrado). Este año de dife-
rencia entre la compray el pago explicaría tal vez el precio tan ele-
vado de la operación.Una muía que valdría más que todas las demás,
con excepciónde las mulas de coche, las lujosas mulas de coche de
Franciscode Horcasitas.Hace unosmomentoscalculábamosel precio
medio de las mulas en 1.020 reales;la muía de LorenzoBravo saldría
un 100 por 100 más cara, y la época,evidentemente,no admitía esas
plusvalías, por ello insisto en la dificultad de calcular el interés de
los plazos.

Tenemoscasosmásnormales, y vamos a exponeralgunos.El 7 de
diciembre de 1671, Pablo de Uceda compra una muía valorada en
700 reales.Dispondráde seis mesesy dos plazosparapagar: finales de
diciembre y finales de mayo de 1672. Esto pareceser lo normal: seis
meses,o algo más,y dosplazos. Incluso estanormaseaplica paracan-
tidades reducidas.Ahí está Juan de Segovia(cfr. número 25 del cua-
dro), queen28 de diciembrede 1671 compradospollinos negrosde seis
y siete años por un total de 600 reales. El pago vence en San Juan
de 1672. 0 FranciscoVázquez(en elnúmero26), quecompradosborri-
cos cerradosen 300 realesel día 22 de enero de 1672 y se compromete
a pagar en dos plazos que expiran en SanJuan del 72. Más aún: el
pago, como dijimos, nunca se realiza en el acto de la compra.Trans-
curre siempreun lapso de tiempo eñ torno al mes.Así, don PedroAl-
drete Quevedo y Villegas, sobrino de Quevedo y cliente asiduo de
algunos escribanosmadrileños (cfr. número7), vende, en 15 de mayo
de 1669, un macho romo, negro cerrado,en 410 reales,pero sólo co-
brará un mes después:por San Juan.Al contrario: casoscomo el re-
flejado en el número16 no quierendecir pago al contado.En esecaso
el arrieroJuande Vega reconocequeha recibido de unapersona6.600
reales quedeberádevolverenel futuro, y que se le hanentregadopara
la adquisición deun lote de 4 machos.

En el capítulo de los serviciosque estosanimalesprestanpoco se
puededecir: la labranza,el transporte,el servicio personal; en casos
raros: un servicio ostentoso.No olvidemosque muchasde las referen-
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cias provienen de escribanoscon numerosaclientela en la parroquia
de San Martín, dondehabitan muchos artesanosy pequeñoscomer-
ciantes. Existen también los arrieros que se dedican al transportey
másprobablementea la compraventade animalescomo algo másren-
table. Juan de Vega es el más conocido, no el único; se presentaen
ocasionescomo arriero, en otras como labrador, en ocasionescomo
tabernero,pero en conjunto su presenciaaquí ha sido la de tratante
en ganado.

Dentro de los tradicionales empleosde los animalesde carga ad-
quiere importancia, al llegar septiembre-octubre,el transportede uva
en los alrededoresde Madrid. Así, en los días 19 y 22 de septiembre
de 1670, se registran anteClementeLópez dos contratosentrearrieros
y labradores.Los arrieros se comprometena transportar la uva de
los labradoresde Fuencarrala Madrid con 6 machosen cada casoal
costo de 20 maravedíesla arroba. Al año siguiente>y por las mismas
fechas, son 4 los arrieros que contratan sus servicios con un propie-
tario de viñas,en Fuencarraly Loeches.Los arrieros emplearán10 ca-
balgaduras en el transporte y cobrarán 20 maravedíesdesde Fuen-
carral y 42 desdeLoeches76

Pero ¿quéotros serviciospodíanprestar las cabalgaduras?He alu-
dido de pasadaa lo quesignificabaunas buenasmulas y un buenCo-
che. A don Juande Arce y Otalorase le tasó uno en 3.000 reales.Un
buen coche,preparadoparainvierno y verano.No vamosa recordar
toda la problemáticasocial y legal en torno al uso de cochesy mulas,
suficientementeconocida.Por otra parte, sabemosqueen unaciudad
comoMadrid las distanciasno erangrandes,apesarde lo cual Madrid
estabaabarrotadode coches,al menosesopensabael venerablefray
Juande Palafoxy Mendoza~ para1630. No importabanlas distancias,
pero sí importaba el disponer de una cabalgadura,aunquefuera de
segundamano.Y no vamosa hacerdisquisicionessemánticassobrela
palabra«caballero».Creo queen el cuadrotrazadomásarriba hayin-
dicios para pensarque más de una adquisición de cabalgadurasse
explica en parte por un deseode ascensosocial. Un borrico, y mucho
más un caballoviejo, perocaballo, podríanserel equivalentede nues-
tro mítico Seiscientos. ¿Cómo explicar coherentementeel que un
<‘criado» o «lacayo»(así se define) del conde de Cabra adquieraun
pollino en 275 reales en diciembredel 71, para pagarloseis meses
después?Parecequedicho lacayotieneun pequeñonegociode compra-

76 Jbideni, fols. 614-615; Libro 9.518, sin foliar, correspondeal 4 de septiembre
de 1671.

~ BN, Ms. 1.013, «Discursoen diálogo de Alemaniay comparaciónde España
con las demásnaciones...»,por JUAN PALAFOX..., «porquela tavaholay la confu-
sión de la calle Mayor y del Pradoyo no la puedotolerar: aquel ruido infinito,
aqueljas voces, aquella confusión y babilonia,aquel enredarsey detenerselos
coches...».
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ventade pollinos, perohayalgomásqueeso,algo másqueelpequeño
margenque se podía obtenercomprandobaratoy vendiendotambién
barato.Y esealgo más podría seresedeseode servisto cabalgando,
desplazándosesobreunamonturay no a pie. Y ¿quédecirdel arriero
Juan López Chicano?Un día nos sorprendepagando8 ducadosde
vellón (88 reales,la cifra más baja de todas)y poco tiempo después
nos sorprendeaúnmáspagando350 realespor un caballoalazán.¿Qué
representaun depreciadocaballejo entre poderososmachos,ostento-
sasmulas y borricos pacientesy tozudosbien cargados?Capacidadde
venta, si; capacidadde transporte,también... y posiblementeel afán
de un pequeñonegocianteporir acaballo.

No vamos a forzar más los datos.Una constataciónse impone: en
estosescribanosno se vislumbra el más mínimo rastro de un mercado
paralas clasesricas y nobiliarias,no se vendenbuenoscaballosni lujo-
sasy potentesmulas. Estamosen un Madrid de artesanosy pequeños
burguesescon afán de ascenso.

El mercadode machos,mulasy borricos es,sin embargo,dinámico.
Ha descubiertoy practica en gran escalalas facilidades de pago, los
plazos,el crédito. En muy raras ocasionesse garantizael pagoaplaza-
do con bienes personales,a pesarde que en todos los contratos se
incluyen una serie de salvaguardasde este tipo. Pero, insisto, fuera
de algunoscasosmuy raros en que se respondedel pagode un macho
con otro queya se poseede antemano,ninguna salvaguardaconcreta,
específica,sino las fórmulas genéricaslegalesal uso.

un mercadoque noshabla de la interaccióncampo-ciudad:hay que
transportar los productos agrarios a Madrid, la gran capital, y esto
exige recuasy criados,como el citado en el cuadronúmero32, Grego-
rio López, que reclamael resto de su salario de dos añosde trabajo
con las recuasde un arriero. O las cartasde pago a los labradoresque
traen«verdey cebada»parapiensos,recogidosen el número31. 0 los
contratospara abastecerde cebaday verde la casadel embajadorde
Francia, o del abadfine, embajador de la Alteza Real de Saboya‘~.

Introducidos en el tema del transporte,es lógico añadir algunas
líneassobreel transportepor mediode carretasarrastradaspor bueyes.

Tal tipo de transporteestámuy desarrollado,y al mismo tiempo
muy concentrado.Ambas característicasle diferenciande lo quehasta
ahora hemos expuesto.Incluso a primera vista parecetener mayor
importanciaque las recuasde mulas. Sobre ellas tiene una ventaja:
mayor capacidadde cargay mucho menorescostosiniciales por i.mi-
dad,como veremosmásadelante.Sin embargo,tiene dos desventajas:

78 AIZIP, Libro 9.518,en varios sitios. Sobreel temade la dependenciadc Ma-
drid respectoal campo circundantey Castilla en general,dr. RíNcRosE: «Ma-
drid y Castilla, 1560-1850.Una capital nacional en una economíaregional».Rta.
Moneday Crédito, Madrid, núm. 111. diciembre1969, Pp. 65 y ss.
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requieremás inversionesde mantenimientoy es más lento. Por todo
ello se presentacomo un negociomás dinámicoy excluyente.Podría-
mos emplear un término: es una empresacapitalista,que tiende a
concentrarsecadavez más. Las mulas, machosy borricos,por el con-
trario, difícilmente puedengenerargrandesgananciasen el nivel en
quenos estamosmoviendo y resistemucho mejor la tendenciaa la
concentración.Casi cualquierpersona puede negociarvendiendo y
comprandomulos, o al menos cabalgadurasmenores.No es éste el
casoen lo referenteal transportede carretas.

He recogidolos siguientesdatos.En los mesesde octubrey diciem-
bre de 1670 el escribanoClementeLópez da fe de la venta>porun lado,
dc40 paresdc bueyesy 35 carretaspor un preciototal de 51.500reales
de vellón y, por otro, de 38 paresy medio de bueyesy 34 carretascon
todos sus accesoriQspor un costo de 46.200realesde vellón. Los pagos
son a plazosen el primercasoy al contadoen el segundo,aunquecon
un plazo de un mes para hacerefectiva la cantidad.Un año después
se registraanteel mismo escribanola venta de 3 bueyesy unacarreta
por un precio de 1.600 realesde vellón. Al serventasglobalesno po-
demos calcularel precio por unidades,pero de todos modoslos pre-
cios son inferiores a los examinadoscon anterioridadpara mulos y
mulas. En uno de los contratosse fija expresamentela cifra mínima
de 1.200 realesparabueyesy carretas~. Preciosbajospor unidad,pero
la compradel totalhacesubir los preciosde tal forma quesóloalgunos
puedenafrontarlos.Esto mismo les sitúa ya sobreel nivel medio que
hastaahorateníamoscomo horizonte.Estospersonajesque se evaden
de la mediocridadeconómicahacia arriba no parecende momento
rebasarsu estatussocial: no alcanzan un hábito de caballero, por
ejemplo,aunqueles vemos intentandootrasvías de promoción: arre-
glar un pocoel apellido,de forma queun Manuel de Peñascomienzaa
figurar indistintamentecomo Manuel de Peñasy como Manuel de la
Peña,o entregandoun hijo al servicio de la Iglesia, aunquela congre-
gación religiosaen la que ingresase denominede «Los Agonizantes»~

Al finalizar nuestrotrabajovolvemosa los comienzos:esclavosy
mulos. El esclavoalcanzapreciosmás elevadosque se paganal con-
tado,y enmuchasocasionesen realesde plata. Es un lujo, un mercado
restringido a los ricos y ennoblecidospor algún concepto.En defi-
nitiva, un artículo de importación que requiererelacionesen Cádiz,
Sevilla y Lisboay monedafuerte, de la queno circulaordinariamente,
parasu pago.

~9 AHP, Libro 9.517, bIs. 748 y 807; Libro 9.518, fol. 620.
~ AHP. Libro 9.519, bIs. 619 y ss. Remito una vez más a Anales del Instituto

de Estudios Madrileños,año 1979, el pequeñotrabajosobre la parroquiade San
Martín, donde ya se presentaJoseph de Peñascon las característicasde un
burgués emprendedoren esteMadrid de finales del siglo xvii, tan desconocido
en esteterreno.



30 JesúsBravo Lozano

Los animalesconstituyenunanecesidad,sepaganen vellón. Alcan-
zan precios sensiblementemás bajos, a excepciónde las mulasde co-
che o los machos especialmentevaliosos,que no están, por tanto, al
alcancede cualquiera.Por ello, porquesenecesitandiariamentesedan
facilidades al comercio.

Entre los compradoreso vendedoresde esclavosno hemoslocali-
zadoningún compradoro vendedorde animales—no quierodecir que
no existan—. Se trata de dos mundos distintos: la noblezay la rique-
za no necesitandemostrarsecon instrumentosde trabajo: machosy
mulas o pobrescaballosenvejecidosy depreciados.

Entre los compradoresde animalessí existen, en cambio,compra-
dores de esclavos,por ejemplo Josephde Peñas,el personajeque es
«criado de Su Majestad en su guardiaespañola...tabernero.., y obli-
gado al abastodel carbón»y desdeesos tres pilares es capazde crí-
girse sobresus convecinos.Pero el esclavoque ha compradoes ya de
cincuenta años (cfr. número 13 del cuadrode esclavos)y valoradoen
450 reales,lo que nos orienta hacia un trabajo que no exija esfuerzo,
movilidad ni rendimientos físicos.Josephde Peñasprobablementeha
compradoun símbolo de preeminenciasocial. Al mismo nivel que los
dos caballosque le han costado 600 reales,frente a los 38 pares de
bueyesy 34 carretasquehan valido, recordemos,4&200 reales,Joseph
de Peñasva camino de superarsesocial y económicamente.

Dos mundos,pues,que hansido paralelos,pero no incomunicados.
Dos mundosquehemossimbolizadoesquemáticamente—y el esquema
siempreempobrecela realidadviva— en el mulo y el esclavoobjetos
con «tachasbuenasy malas,públicasy secretas...—quese venden—
a usode feria y mercadofranco».


